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masivo de ministros. Entraron en el nuevo gobierno, Muñoz Gran-
des como vicepresidente; y como ministros Pablo Martín Alonso, 
Pedro Nieto Antúnez, José Lacalle, Manuel Lora Tamayo (que 
como Ministro de Educación fue de los que más se mantuvo en los 
gobiernos de Franco), Jesús Romeo Gorría, Gregorio López Bravo, 
Ministro de Industria y Manuel Fraga Iribarne, de Información y 
Turismo. Ésta fue la reorganización ministerial más importante des-
de la realizada en 1957. 

A los pocos días Fraga anunció una nueva Ley de Prensa, que 
liberalizaría el régimen de publicaciones. Pero la Ley contenía su 
trampa en el famoso artículo 2 que haría temblar a los directores de 
los periódicos. 

El artículo 2, ordenaba acatamiento a los principios del Movi-
miento y señalaba las siguientes limitaciones: respeto a la verdad, la 
moral, las exigencias de la seguridad del Estado y defensa nacional, 
mantenimiento del orden público interior, debido respeto a Institu-
ciones y personas, independencia de los Tribunales y la salvaguar-
dia del honor e intimidad personal y familiar. 

En julio se reunieron en Munich representantes de los partidos 
anti-franquistas, socialdemócratas, democristianos, liberales, socia-
listas... (Los comunistas habían sido excluidos). La prensa franquis-
ta denominó a esta reunion, como “el contubernio de Munich” e 
intentó desacreditar a los participantes. El hecho estaba relacionado 
con la solicitud de España de ingreso en la CEE. Los partidos reu-
nidos en Munich mandaron un comunicado a la CEE pidiendo que 
no se admitiera a España en la organización hasta que nuestro país 
a no tuviera un régimen democrático. 

A final de año en Francia, Suiza e Italia se realizaron manifes-
taciones de condena al régimen de Franco y a favor de la amnistía. 
Las manifestaciones fueron motivadas, por la condena a pena de 
muerte impuesta al anarquista Jordi Conill y por las detenciones de 
comunistas y anarquistas. 

Este año fallecieron Indalecio Prieto y Diego Martínez Barrio, 
dos de los políticos más destacados del periodo republicano. 

El gobierno, siguiendo con una serie de obras faraónicas, cons-
truyó el túnel de Guadarrama que comunicaba por carretera ambas 
mesetas, sin necesidad de tener que pasar por los puertos de monta-
ña del Sistema Central, casi todo el año, cubiertos de nieve. 

Algunos sectores de la Iglesia se van desmarcando del nacional-
catolicismo y miembros de Acción Católica o asociaciones afines, 
se solidarizaron con los mineros asturianos que estaban de huel-
ga, defendiendo su postura en la revista “Ecclesia”. También otras 
asociaciones católicas (HOAC y JOC) apoyarán las peti¬ciones de 

mejoras salariales y laborales de obreros, de Madrid, Zaragoza y 
Barce¬lona. Fue el inicio del distanciamiento de la Iglesia con el 
régimen franquista y la aparición de los primeros “curas-obreros”. 
Se estaba asistiendo al nacimiento de una Iglesia, distinta de la de 
“La Cruzada”. Para colmo, en el Vaticano soplaba un aire nuevo. 
El Papa Juan XXIII convocó el concilio Vaticano II, que dio a la 
Iglesia una renovación teológica, litúrgica y pastoral, para superar 
el periodo tridentino. 

Televisión Española se había convertido en el principal medio de 
entretenimiento del país y, algunos de sus programas, iban a tener 
gran éxito popular. El programa de más audiencia fue “Esta es su 
vida” presentado por Federico Gallo. Como otros muchos progra-
mas de éxito de TVE, la mejor televisión de España, la idea no era 
original sino copiada de un programa de televisión norteamericano. 

Siguiendo con el mundo del espectáculo, ese año vio debutar en 
el Liceo barcelonés a dos estrellas de la ópera, las cantantes Montse-
rrat Caballé y Victoria de los Ángeles. 

El éxito teatral más importante lo consiguió la obra “La ciudad 
no es para mí”, protagonizada por Paco Martínez Soria, actor que 
siempre se había dedicado al teatro, pero que a partir de este año va 
a ser el cine el que lo haría famoso. 

La editorial Seix Barral, que buscaba nuevos escritores, abrió sus 
puertas y dio a conocer escritores hispanoamericanos. El que más 
éxito tuvo fue Mario Vargas Llosa con su novela “La ciudad y los 
perros”. Otra novela de gran éxito de ese año fue “Tiempo de silen-
cio”, de José Luis Martín Santos. 

El hecho deportivo más destacado fue el triunfo del Atlético de 
Madrid en la Recopa de Europa, al vencer a la Florentina por 3 a 0. 

Tampoco faltaron las catástrofes, en septiembre las lluvias to-
rrenciales causaron graves daños en gran parte del país. Las zonas 
más afectadas fueron Valencia, Jaén, Zamora, Huelva, Valladolid, 
Sevilla y, sobre todo, Barcelona y su comarca del Vallés. Los ríos 
Llobregat y Besós se desbordaron arrasando las poblaciones de 
Tarrasa, Sabadell, Montcada, Cornellá, Gavá y algunas otras. Las 
inundaciones produjeron cuantiosos daños en la industria textil, y lo 
que es peor, más de 700 muertos. 

El 25 de diciembre, Barcelona se vio cubierta por medio metro 
de nieve, que al ser Navidad y el día siguiente, San Esteban, tam-
bién festivo en Cataluña, la gente no acostumbrada a este fenómeno 
meteorológico, se dedicó a disfrutar de la nieve. Los problemas em-
pezaron cuando llegó el primer día laborable y la nieve no se había 
podido retirar, paralizando la circulación y el abastecimiento. 

Tampoco a nadie se le ocurrió hablar del “cambio climático”... 
¿En qué estarían pensando? En futbol, este año fue el del gran fraca-
so en el Campeonato Mundial de Chile, y eso que nuestra selección 
estaba plagada de “estrellas” nacionalizadas como Di Stefano, Pus-
kas, Santamaría, Eulogio Martínez…y las figuras nacionales como 
Gento, Suárez, Peiró, Collar…Sólo conseguimos ganar a México 
en el último minuto tras una galopada de Gento con gol de Peiró. 

El mundo de los toros se vio conmocionado por la muerte de 
Juan Belmonte una de las figuras más importantes de la Fiesta Na-
cional. Belmonte se suicidó, pero se trató de ocultar el hecho por 
dos motivos: Uno era que en la “España de Franco no se suicidaba 
nadie”, y mucho menos, un famoso. El otro motivo era que los 
suicidas no se podían enterrar en sagrado, y negar a Belmonte 
un entierro popular y multitudinario en Sevilla, era demasiado. 

El Arzobispo de Sevilla cedió cuando se le presentaron dos 
informes psiquiátricos que certificaban que Juan Belmonte no 
era responsable de sus actos. 
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